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Resumen 

 

En este estudio exploramos la dinámica del espacio público como un organismo vivo y adaptable, 

analizando la Plaza de Armas de Cusco, Perú, como un referente histórico crucial. A través de un enfoque 

cualitativo y multidimensional, indagamos en la concepción física, el uso cotidiano y el significado 

subjetivo de este espacio. Nuestra metodología integró la etnografía visual, análisis documental, 

observación de usuarios y recopilación en redes sociales, respaldada por entrevistas estructuradas. El 

análisis de datos reveló la capacidad que tiene la plaza para mantener su relevancia a lo largo del tiempo, 

destacando su diseño versátil, la vitalidad de sus interacciones y su conexión con la identidad colectiva del 

Cusco. Este espacio público se erige como un punto central que fomenta la participación y el sentido de 

pertenencia, a pesar de los desafíos de la globalización y el crecimiento urbano. En conclusión, la Plaza de 

Armas no solo representa un hito físico, sino también un símbolo arraigado en la identidad de la ciudad. 

Estos hallazgos no solo enriquecen la comprensión de la relación entre el espacio público y la identidad, 

sino también sugieren implicaciones valiosas para la planificación urbana en entornos en constante 

evolución. 
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1. Introducción 

 

 

El concepto de espacio público experimentó una considerable evolución a lo largo de los últimos años, 

donde se vio la necesidad de ampliar los enfoques para abordarlo, esta perspectiva ha dado lugar a diversos 

estudios con una comprensión profunda y holística de su papel en la sociedad contemporánea (Chitrakar, 

2016; García-Doménech, 2022; Lefebvre, 1974; Santaló, 2022). Actualmente, los espacios públicos se 

encuentran ante desafíos notables de índole global, incluyendo la influencia de la globalización, donde los 

espacios públicos se ven amenazados y desplazados por nuevas tipologías estandarizadas como los centros 

comerciales; la expansión urbana que fragmenta el espacio público y genera problemáticas en la movilidad 

urbana; en adición el olvido y déficit de conservación de los espacios públicos, han resultado en una 

disminución palpable de la conexión entre la ciudad y sus ciudadanos, lo que ha llevado a la erosión de la 

identidad individual y colectiva. Frente a ello, consideramos al espacio público como un conector que está 

en la capacidad de fortalecer dicha relación, estudios destacan su papel fundamental en la formación de 

identidades, creando un entorno familiar e incrementa el sentimiento participativo (Chitrakar, 2016; 

Kusumowidagdo et al., 2015; Polat & Dostoglu, 2017; Rodríguez-Gutiérrez et al., 2020).  

Al examinar la literatura académica existente sobre el espacio público como gestor de identidad, se aprecia 

una inclinación hacia la investigación de parques (Egea-Jiménez & Nieto-Calmaestra, 2022; Lin & Dong, 

2018), por otro lado, se observa una escasa atención hacia una tipología clásica: la plaza mayor, ubicadas 

en el núcleo histórico de las ciudades, espacios públicos que más allá de ser un vacío en la trama de la 

ciudad, desde la perspectiva humana es un corazón lleno, vibrante de actividades y oportunidades para 

permanecer (PNUD, 2017), cumpliendo el rol social de integrar a los pobladores, espacial, emocional e 

históricamente con sus comunidades. Pero que debido a su ubicación están sujetos a constantes cambios y 

expuestos a lo que podría ser una inminente muerte (Carrión, 2005).  

En este sentido, el presente artículo tomará como caso de estudio la Plaza Mayor de Cusco-Perú, un espacio 

público que ha mantenido su relevancia y centralidad a pesar del crecimiento urbano sin control. Siendo un 

lugar de múltiples actividades, plataforma de interacciones y punto de encuentro por excelencia. Lo que 

lleva a preguntarnos ¿cómo un espacio público tiene la capacidad de impactar en la construcción identitaria 

de una sociedad? En este sentido, nuestra investigación tendrá como objetivo analizar integralmente la 

Plaza de Armas del Cusco y su impacto en el fortalecimiento de identidad de sus habitantes a pesar de los 

fenómenos actuales, dividiendo su desarrollo en tres dimensiones (física, social y psicológica): primero, 

examinamos la concepción física del espacio; segundo, analizamos su uso cotidiano a través de las 

actividades que acoge; y finalmente, exploramos el significado que los usuarios otorgan a sus vivencias en 

dicho espacio. Este enfoque integral brindará una comprensión profunda de las relaciones entre el espacio 

público, sus usuarios y la ciudad en su totalidad.  

Este estudio pretende destacar la importancia de las plazas mayores en la sociedad, particularmente aquellas 

que a menudo se encuentran infravaloradas y reciben un enfoque predominantemente turístico. Es asi, que 

mediante casos de éxito como la Plaza Mayor de Cusco, se podrían adaptar cualidades y principios para ser 

aplicados en otros espacios públicos, así también, influenciar en políticas públicas sobre el abordaje de las 

plazas mayores y espacio públicos en general enfocados a la formación de identidades y fortalecimiento de 

la comunidad. 

 

2. Marco Teórico 

 

 

2.1. Territorialidad: Más Allá de los Límites Físicos 

 

La territorialidad, concebida como un concepto dinámico (Herrera Montero & Herrera Montero, 2020), 

trasciende la mera delimitación de espacios físicos. Más que establecer dominios, se erige como un 

escenario de relaciones sociales en constante cambio (Montañez Gómez & Delgado Mahecha, 1998). La 

transformación del territorio a lo largo del tiempo refleja la apropiación de los espacios por parte de las 

actividades humanas, otorgándoles significados más allá de su manifestación física (Raffestin, 2012). 



En este sentido, la territorialidad se entrelaza intrínsecamente con la identidad y la afectividad espacial 

(Castillo Cisneros & Gordillo Díaz, 2017), fusionando aspectos físicos, sociales y culturales. Esta 

complejidad se manifiesta en la intersección de factores espaciales, sociales y culturales, aportando una 

capa adicional de comprensión a la conceptualización de la territorialidad (Herrera Montero & Herrera 

Montero, 2020). 

 

  

2.2. Espacio Público: Una esfera compleja e interconectada 

 

El concepto de espacio público, entendido como una "esfera pública", abarca una diversidad de entornos, 

como parques, plazas y calles, que actúan como escenarios para la interacción libre, la expresión y la 

construcción colectiva de una historia compartida (Carrión, 2007). Esta dualidad, anclada tanto en la 

condición urbana como en su cualidad histórica, resalta la importancia de lugares que no solo sirvan como 

meros espacios físicos, sino como catalizadores de interacciones sociales significativas. 

El análisis integral del espacio público es imperativo para comprenderlo en su totalidad, ante ello es 

pertinente considerar tres dimensiones entrelazadas: la física, la social y la psicológica (Chitrakar, 2016). 

La dimensión física comprende el entorno que sirve de escenario para la interacción social, la dimensión 

social se adentra en los usos y actividades desplegadas en ese espacio, en tanto, la dimensión psicológica 

explora la percepción y el significado que las personas atribuyen al espacio, contribuyendo así al desarrollo 

de un sentido de comunidad arraigado (Chitrakar, 2016). 

Estas dimensiones hallan eco en la obra de Lefebvre (1974), quien, en “La producción del espacio” cualifica 

al espacio describiendo tres campos interrelacionados, pero que a su vez poseen total autonomía: el espacio 

físico o concebido (conçu) que muestra la parte del territorio o, toda zona geográfica con sus características 

físicas que demarcan al lugar; el espacio social o percibido (perçu) que hace referencia a las conexiones 

por parte de la sociedad mediante la diversidad de actividades que se proponen en este, sucesos que dotan 

de significados al lugar y, por último, el espacio mental o vivido (véçu) que menciona el simbolismo que 

conlleva las experiencias propias en el espacio a través de recuerdos. Estos campos no son desarrollados de 

buena forma en los espacios públicos actuales, ocurriendo una ruptura debatida tanto por arquitectos y 

urbanistas para el desarrollo del concepto de espacio público pese a su complejidad (Lefebvre, 1974). 

 

2.3. Interacciones en el Espacio Público: Configuración Espacial y Prácticas Sociales 

 

El espacio público entendido como “un constructo social, que permite la interacción social entre agentes 

que cohabitan un determinado lugar” (Ariza Ampudia & García Rodríguez, 2016, p. 144), depende de 

patrones específicos entre sus agentes, individuos y colectividades (Domingues, 2017). La configuración 

espacial, combinada con atribuciones de uso y características materiales, moldea las prácticas sociales y 

determina la intensidad de la vida comunitaria local (De la Torre, 2015). En la búsqueda de un equilibrio 

entre rigidez y flexibilidad en el diseño, un espacio público se convierte en un lugar clave para la interacción 

social, el intercambio cultural y la expresión ciudadana (García-Doménech, 2017). 

La interacción en un espacio público específico desempeña un papel crucial en su proceso de producción. 

Mientras que un esquema rígido presupone actividades predefinidas, un entorno flexible permite una 

configuración más libre (Ariza Ampudia & García Rodríguez, 2016). Así, un espacio público debidamente 

producido se transforma en un terreno fértil para la interacción social, el intercambio comunicativo, la 

difusión cultural y la expresión ciudadana, convirtiéndose en su razón de ser (Ariza Ampudia & García 

Rodríguez, 2016). 

 

 

 



2.4. Participación Ciudadana: Tejiendo Relaciones de Interdependencia 

 

Para comprender la participación, es preciso considerar a diversos actores, como el estado, las asociaciones, 

las colectividades y los ciudadanos, estableciendo así una relación de interdependencia y reciprocidad. 

Participar implica dialogar y actuar entre ciudadanos, quienes, a su vez, interactúan con el Estado (Anduze 

Rivero, 2019). Desde otra perspectiva, según Cunill (1991, citado en Espinosa, 2009), la participación se 

definide como la intervención de la población en el espacio público mediante acciones colectivas, 

diferenciándose desde tres puntos de vista: formar parte de un grupo social, compartir con los demás y 

participar en conjunto con la sociedad (Merino, 1997). 

Lo público del espacio cobra sentido con su uso, el diálogo y los significados compartidos, los cuales son 

producto de la participación de los agentes que cohabitan. Aquí se destaca la polisemia del término 

“participación”, utilizado para referirse a diversas formas de comportamiento, ya sea individual o colectivo, 

relacionado con la convivencia social. Además, guarda una estrecha relación con el concepto de 

apropiación: “participar” implica tomar parte de algo cuando se identifica y se siente como propio, mientras 

que apropiación del espacio público significa participar en su configuración, otorgarle significado y 

utilizarlo en función de dichos significados (Anduze Rivero, 2019). 

 

2.5. Identidad en el Espacio Público: Nociones Complejas y Sentido de Pertenencia 

 

La identidad es una noción compleja que abarca diversas dimensiones, percepciones y atribuciones 

cambiantes. Varios autores exploran esta complejidad desde diferentes enfoques, los cuales mencionaremos 

en función del alcance de esta investigación. Erik Erikson (2008), desde una perspectiva psicológica, se 

centra en la comprensión del individuo, identificando diferentes etapas que construyen el ciclo de vida 

humano y cómo a través de estas se forma la identidad y el desarrollo psicosocial. Hall (2005), con un 

enfoque cultural, estudia el atributo cambiante y dinámico de la identidad y su construcción, tanto a nivel 

personal como grupal, mediante contextos culturales y sociales. Herbert Mead (1973) presenta un enfoque 

sociológico y desarrolla la teoría de la identidad social, donde identidad es el producto de la interacción 

social y pertenencia a grupos y comunidades.  

Según la RAE (s.f., definición 2), se define identidad como un “conjunto de rasgos propios de un individuo 

o de una colectividad que los caracterizan frente a los demás”. Estos rasgos se forman a medida que las 

personas interactúan y se desarrollan con su entono social y cultural, creando así una imagen mental y una 

comprensión de sí mismos (Mead & Morris, 1934). En este sentido, el concepto de identidad no solo está 

arraigado a la relación del “self” (uno mismo) con los demás, sino también con objetos, cosas, espacios y 

lugares. 

En el contexto del espacio público, la identidad de lugar emerge como una subestructura cognitiva que se 

define como el conjunto de “recuerdos, ideas, sentimientos, actitudes, valores, preferencias, significados y 

concepciones del comportamiento y experiencias relacionados con la variedad y complejidad de los 

entornos físicos” (Proshansky et al., 1983, p. 59), estos elementos constituyen las cogniciones que un 

individuo tiene sobre entornos físicos específicos, generando vínculos emocionales y un apego personal 

con lugares particulares, lo cual genera en la persona un sentido de pertenencia, que forma parte del 

constructo general de identidad, en ese sentido, la identidad de un individuo se construye en relación con 

su entorno físico, destacando así la importancia del lugar (Proshansky et al., 1983). El espacio público no 

solo se convierte en un escenario de interacciones físicas, sino en un foro donde las identidades individuales 

y colectivas se entrelazan. 

El sentido de pertenencia según Anant (1966) se define como la conexión personal con un grupo social a 

tal grado que la persona se sienta parte indispensable para este grupo. Este sentimiento se relaciona con la 

comodidad que experimenta la persona al ser tratada como un miembro más del grupo (Oxford, s.f.), 

fortaleciendo asi el lazo entre sus integrantes.  

 



2.6. Sentido de Lugar: Construcción de Identidad y Relación con el Entorno 

 

El sentido de lugar se refiere al conjunto de experiencias vividas que hacen al lugar especial para una 

persona (Casey, 2001) estas experiencias vividas se nutren de nuestros recuerdos y vínculos emocionales 

con un lugar al que luego le damos simbolismo. El impacto del sentido de lugar en las personas se evidencia 

en la motivación del usuario a participar y mantener el lugar para su posterioridad (Tuan, 1977), mostrando 

un compromiso de la población para mejorar su entorno y lograr un nivel de sostenibilidad; sin embargo, 

este sentido de lugar puede variar entre las personas de un mismo entorno, incluso si comparten similitudes 

aparentes (Gurney et al., 2017). 

Por otro lado, Pol (2002) menciona dos vías en el proceso de sentido de lugar: la acción-transformación y 

la identificación simbólica. La primera está asociada con la territorialidad de los usuarios dejando una huella 

simbólica en el lugar, principalmente desarrollada en su juventud. La segunda se refiere a los vínculos 

afectivos con el lugar fortalecidos en la vejez; es decir, el usuario se desenvuelve en el espacio durante su 

juventud para establecer una conexión sentimental más adelante. 

 

3. Metodología  

  

Este estudio cualitativo, de enfoque analítico y crítico, se sumerge en la Plaza Mayor de Cusco, Perú, 

buscando comprender su papel en la formación de la identidad en un contexto urbano dinámico. La elección 

de esta plaza como lugar de investigación se fundamenta en su rica historia y su capacidad para mantener 

su relevancia a pesar de los cambios urbanos y amenazas producto de la globalización y expansión urbana, 

ofreciendo un escenario único para explorar cómo los espacios públicos influyen en la identidad colectiva. 

La recopilación de datos abordó diversas perspectivas mediante cinco estrategias complementarias. La 

etnografía visual capturó las interacciones y el uso de la plaza, respaldada por fotografías y videos para 

contextualizar los aspectos visuales. El análisis documental y cartográfico exploró documentos históricos 

y mapas para trazar la evolución del espacio. La observación de usuarios, a través del "método de 

observación discreto", documentó patrones de comportamiento. La recopilación en redes sociales amplió 

la recolección de contenido, incluyendo fotos, comentarios y reseñas. Además, se llevaron a cabo 

entrevistas estructuradas con usuarios, aportando percepciones más profundas a la relación entre la Plaza 

de Armas y la identidad. 

Estos enfoques se integran en un marco multidimensional, dividiendo el análisis en tres dimensiones 

interrelacionadas: la dimensión física, que ahonda en la historia y estructura espacial de la plaza; la 

dimensión social, centrada en el comportamiento de las personas; y la dimensión psicológica, que explora 

el significado subjetivo de la plaza para los usuarios. 

El análisis de datos se ejecutó mediante un análisis temático en cada dimensión, identificando patrones, 

relaciones y tendencias, para posteriormente hacer uso de software de modelado 3D y editores gráficos, lo 

cual permitió la organización y visualización de datos, enriqueciendo la interpretación y proporcionando 

una perspectiva gráfica de los hallazgos. 

 

4. Resultados / Discusión 

  

4.1. La construcción del espacio a través del tiempo  

 

4.1.1. Devenir histórico 

 

La Plaza mayor es una tipología presente en el urbanismo español e instaurada en la urbanización 

Hispanoamérica a fines del siglo XV, marcando el comienzo de la formación de las ciudades. En algunos 

países de América, como el Perú, también se conoce como Plaza de Armas debido a sucesos militares que 

ocurrieron en ellas. La Plaza de Armas del Cusco, ubicada en el centro histórico, es uno de los lugares más 

significativos de la urbe donde convergen calles y avenidas principales, reflejando su accesibilidad, 



conexión y condición de hito en la ciudad. Esta plaza tuvo una expansión urbana longitudinal que partió de 

la trama originaria planteada por los urbanistas incas, donde el lugar que ocupa hoy la Plaza de Armas era 

conocido como Huacaypata (del quechua: Lugar de llanto). Este espacio, unido a otro llamado Kusipata 

(del quechua: Lugar de regocijo) constituían el centro de civilización incaica, evidenciando un proceso 

evolutivo paralelo a los sucesos históricos de cada época, experimentando transformaciones similares a las 

de la población. Es así como a través del tiempo, se pudo propiciar un traspaso generacional, donde en cada 

época pudo atribuirle ciertas características al espacio público, desarrollando significados. Un traspaso 

social, que suma historia, añadiendo mas pasado al presente, lo cual es la forma en la que se puede mantener 

vivo este espacio ubicado en el centro histórico (Carrión, 2000). 

Durante la época incaica, iniciada en el S.XI, Huacaypata junto con Kusipata, formaban parte del centro 

administrativo, religioso y social del imperio Tahuantinsuyo. Ambos lugares, delimitados por el riachuelo 

Saphy, eran escenario de celebraciones religiosas, victorias del ejército, trueque e intercambio, entre otras 

actividades. La configuración de esta civilización se dividía en dos zonas: edificaciones incas y terrenos de 

cultivos.  

Con la llegada de los españoles en 1533, comenzó un cambio significativo en la sociedad incaica. Se 

llevaron a cabo modificaciones físico-espaciales en el territorio y se enfrentaron a un proceso de 

reconstrucción identitaria que resultó en un sincretismo cultural y religioso, formando parte de la identidad 

cusqueña actual. Es así como, la comunidad incaica vio cómo su territorio era transformado, edificándose 

nuevas construcciones (templos, iglesias, casonas) sobre cimientos incas, dando inicio a una nueva etapa 

colonial. A su vez, se introdujo la tipología de Plaza Mayor, instaurada en la urbanización Hispanoamérica, 

que ubicaron en el centro de civilización cusqueña. Al ver que este gran espacio no se ajustaba a los 

estándares europeos, decidieron fraccionarlo: Huacaypata se convirtió en la plaza Mayor, lugar de 

encuentro y celebraciones católicas, reuniones militares, intercambio y venta de producto, entre otras 

actividades, y Kusipata se dividió en sectores, hoy conocidos como plazas Regocijo y San Francisco, así 

también una zona destinada a nuevos lotes para edificaciones de vivienda.  

Otra época determinante en la transformación de este espacio fue la época Republicana, aunque aún se 

encontraban restos de construcciones incas, todo cambiaría después de un fuerte terremoto en 1950. Este 

evento llevó a la reestructuración del urbanismo cusqueño, la ampliación de vías y la construcción de nuevas 

edificaciones, dando forma al ambiente que disfrutamos hoy en día. Con el tiempo, se incorporaron usos 

comerciales debido al gran flujo turístico, incluyendo hoteles, restaurantes, agencias, boutiques y museos. 

No obstante, se ha mantenido la morfología y el diseño colonial, respetando las normativas públicas 

destinadas a proteger el centro histórico del Cusco, con el objetivo de mantener el perfil urbano, lograr una 

uniformidad visual y proteger el patrimonio. 

Es preciso destacar el papel de la gobernanza en cada época mencionada. Durante la época incaica, el inca 

designaba el ordenamiento territorial, así como las celebraciones y actividades. En la época colonial, el 

virrey administraba encargado el territorio colonizado, siendo quien designó la Huacaypata como plaza de 

Armas, otorgándole relevancia como centro de la sociedad. En la actualidad, el estado a través de los tres 

niveles de gobierno (nacional, regional y local) se encarga de la planificación y gestión urbana, que 

comprende entre otras cosas la preservación de la plaza y su entorno. Además, se preserva socialmente a 

través de la Empresa Municipal de Festejos y Promoción Turística del Cusco – EMUFEC, encargada de 

promover y organizar actividades culturales, turísticas y festivas que resalten la identidad cultural y las 

costumbres de Cusco (EMUFEC, s.f.), es decir, encargados de que siempre suceda “algo”. Si bien el espacio 

público resulta impensable sin la participación ciudadana, es inviable sin la misión del Estado, la cual 

facilita, regula y provee, siendo trascendental para el desarrollo de la sociedad (Uvalle Berrones, 2000). 

 

4.1.2. Escenario Físico y Retos actuales  

 

La Plaza de Armas, situada en un entorno que posee características peculiares y distintivas de otras 

ciudades, abarca desde aspectos físicos, como su arquitectura, topografía y materialidad, que parecen 

mantenerse en el tiempo, hasta elementos simbólicos, presentes en las costumbres y tradiciones, creando 



una mezcla única, las cuales repercuten en la percepción de las personas sobre el área, conectando social y 

espacialmente a sus pobladores. Este entorno, llamado Centro Histórico de Cusco (CHC), declarado 

Patrimonio Cultural de la humanidad en 1983, logra diferenciarse del resto de la ciudad no solo por las 

sensaciones que transmite, sino también, por aspectos físicos regulados por políticas públicas y normativas. 

Estas regulaciones abarcan parámetros urbanísticos, materialidad, alturas permisibles, intervención en 

inmuebles, usos del suelo, avisaje comercial y señalética urbana, normativas que permiten mantener la 

imagen urbana del CHC, donde predomina edificios de uso comercial, turístico y de servicios, así como 

equipamiento cultural, religioso, educativo, administrativo y comercial, que permite la permanencia de los 

pobladores a pesar de desplazar y reducir el uso residencial en la zona y el gran crecimiento urbano de los 

últimos años. 

Debido a su condición de hito en la ciudad y emplazamiento, se observa cómo los cinco accesos 

(identificados alfabéticamente) de la plaza se interconectan con el resto de la ciudad y a su vez en cada uno 

convergen hitos, calles y avenida principales, comenzando con:  

• El Acceso A se conecta a la Av. El Sol con el Qoricancha (templo inca y espacio público) y a su 

vez con el resto de la urbe. También, a través de la calle Mantas se accede a una importante ruta 

peatonal en la se ubican hitos de la ciudad como la Plazoleta San Francisco, el Boulevard comercial 

Márquez, la Plaza San Francisco, hasta llegar al Mercado Central San Pedro y a su vez con el 

centro de comercio en general.  

• El Acceso B conecta la calle Triunfo, donde se encuentran los barrios antiguos de la ciudad y 

arquitectura colonial e inca, con la Av. La Cultura, la cual interconecta la ciudad del cusco 

longitudinalmente. 

• El Acceso C es netamente peatonal que conecta con las plazas Regocijo y San Francisco.  

• El Acceso D conecta con la vía secundaria Espaderos, llevando a la plaza Regocijo, punto que 

brinda múltiples opciones de sendas.  

• El Acceso E, dividido en rutas peatonales y vehiculares, conduce a los barrios antiguos y lugares 

de comercio. 

Ahora bien, en la plaza, se identificaron situaciones problemáticas asociadas a la aglomeración, el tráfico 

vehicular y el uso inapropiado de la vía pública como estacionamiento, problemas que se ven exacerbados 

por las condiciones angostas de algunas vías circundantes. En 2015, se intentó contrarrestar estos problemas 

mediante la peatonalización de las vías circundantes, pero esta medida fue derogada en 2017 debido a que 

según indican, no se habría cumplido con la recomendación del plan estipulado, ni las estrategias 

progresivas, la no socialización con los vecinos involucrados, así como la falta de censo de sus vehículos 

(Jonathan Carlos C., 2017, p. 3) (News, 2017). Entendiendo que la globalización y expansión urbana 

modifican la ciudad, se tiene el riesgo de que el CHC se acerque a la realidad planteada por Carrión (2000) 

en la que se va menospreciando las necesidades de encuentro y de formación de comunidad, viéndose al 

espacio como un lugar de tránsito más no un lugar de encuentro, en este sentido, el centro histórico no tiene 

más opción que adaptarse a esta nueva realidad, en la que el automóvil desaparece la calle tradicional, y las 

personas dejan de ser la razón del urbanismo, teniendo como sujeto para el que se diseña, el turista o el 

transeúnte.  

Además, se pudo visualizar otros problemas que atentan contra la tan valiosa imagen urbana que tanto se 

desea conservar, como el cableado excesivo en algunas zonas y la necesidad de mantenimiento a varias 

edificaciones, que si bien es cierto son problemas recurrentes en los Centros Históricos, no se deberían 

dejar de mencionar. Ante ello, es fundamental planificar estrategias progresivas y equilibradas para 

conservar la imagen urbana de la plaza y minimizar efectos secundarios. 

En cuanto al uso del entorno inmediato, se observó que está mayormente enfocado en el turista, puesto que, 

al ser una ciudad de gran relevancia y destino turístico por muchos años, forma parte esencial de la dinámica 

social, cultural y económica de la ciudad. Una persona local al visitar la plaza, difícilmente ingresará a los 

comercios que están a su alrededor; sin embargo el hecho de que haya equipamiento cercano (disperso en 

el resto del centro histórico) enfocado al local como lo es la educación, mercados, restaurantes, centros de 

comercio, hasta la venta ambulante (siendo un tema a debate, que en este contexto tomaremos como 



positivo) y más importante, actividades pensadas en éste, que contribuyen a que se sienta bienvenido y 

cómodo, y donde el turista se puede integrar.  

Es preciso recalcar que la problemática mencionada por Carrión (2000) aún no se ve reflejada en el Cusco, 

lugar donde predomina el enfoque que se alinea a las recomendaciones de Carrión, de potenciar los 

elementos patrimoniales para que sean vistos más allá que de “fachadas", utilizando las edificaciones 

históricas en beneficio de la población, con participación local, nacional y hasta internacional con la 

incorporación de cadenas populares de comida rápida, claro está, todo ello en un marco de reglamentación 

en beneficio del CHC. 

 

 

4.1.3. Conexión con su entorno inmediato  

 

En el entorno inmediato de la Plaza de Armas, se destacan diversas edificaciones y objetos arquitectónicos 

que realzan y enmarcan este espacio emblemático. Desde las imponentes iglesias coloniales de 

característico color ocre, mayormente construidas sobre cimientos incas, hasta casonas coloniales con sus 

tejados artesanales rojizos, que actualmente cumple diferentes funciones. Los balcones desempeñan un 

papel fundamental al permitir generar una conexión directa visual con la plaza, creando una sensación de 

estar en el espacio sin estar físicamente presente, al no tener muros que interrumpan o limiten la relación, 

nos da la posibilidad de sentir, escuchar, observar y oler. Los arcos de medio punto en la primera planta de 

las construcciones circundantes actúan como un corredor (ver figura 4), que filtra de lo público a lo 

semipúblico, añadiendo un grado de intimidad al trasladarse desde la plaza hacia estas construcciones. 

Además, las graderías, que sirven para superar los cambios de nivel, se convierten en mobiliario urbano, 

ofreciendo un lugar desde el cual se puede observar y ser observado. En este contexto, el cielo azul, las 

montañas verdes que enmarcan el territorio y los materiales que se adaptan al cambio de estaciones, 

contribuyen a la estética y al sentido de historia y antigüedad. 

La Plaza Mayor está rodeada por edificios comerciales denominados portales, de arquitectura colonial, que 

a través de amplias vías conectan con la plaza, proporcionando un escenario ideal para diversas actividades. 

Alrededor de la plaza se encuentran diferencias en sus límites que definen las áreas circundantes. Hacia el 

Sureste, la calle Portal de Belén conecta con la Av. El Sol y la calle Mantas, en esta zona, se encuentra la 

Iglesia Compañía Jesús, una pieza arquitectónica antigua con campanas y una bóveda de cañón en la parte 

superior. Los edificios orientados al Sureste y Noreste presentan un mayor retiro de la vía, ampliando las 

aceras. Hacia el Noreste, la Catedral de Cusco posada en graderías añade imponencia a la plaza. Por el lado 

Norte, el Portal de Panes y un pasaje peatonal se distinguen, mientras que el Suroeste alberga el Portal del 

Comercio, conectando con la plaza Regocijo. 

La morfología y espacialidad de la Plaza de Armas sigue el modelo tradicional de plaza mayor, con un 

diseño sencillo. Conformado por una explanada rectangular sin barreras visuales, dividida en seis partes 

que convergen en un punto central. El pedestal elevado por graderías, el cual evoca al “Usnu”, elemento 

que estaba presente en el centro de la Huacaypata, alberga el monumento al inca, una estatua de 2.20 metros 

de alto que representa la cultura inca. Cuenta con seis accesos, la plaza no tiene uno principal definido y 

los caminos convergen proporcionalmente. La presencia de vegetación en el contorno delimita zonas 

activas y pasivas, con árboles actuando como filtro visual y sonoro, además una de estas áreas verdes cuenta 

con espacio de izamiento de bandera. También poseen tratamientos paisajísticos vibrantes, albergan bancas 

y mobiliario de iluminación, creando un pasillo rectangular (EJE 1) dividido por el octógono central.   

 

Las reinterpretaciones físicas, como elementos de identidad, se dispersan en todo el espacio. Desde 

monumentos conmemorativos en las áreas verdes hasta el monumento al inca y grabados en rocas, sirven 

para mantener la memoria colectiva en la actualidad, de la igual forma, la plaza en su totalidad, es un 

elemento de identidad por el trasfondo que posee, su diseño inicial que pudo prevalecer en el tiempo, cuenta 

con características de un buen espacio que permite generar sentido de lugar en las personas 

(Kusumowidagdo et al., 2015), estos espacios amplios, el mantenimiento adecuado y el tratamiento 

paisajístico en las áreas verdes son importantes para la calidad de vida de los usuarios (Douglas et al., 2019, 

p. 17). 

.    



 

4.2.  El espacio público como plataforma de interacciones 

 

Enriqueciendo nuestro entendimiento de la Plaza de Armas, más allá de las características físicas detalladas 

anteriormente, es esencial considerar la presencia activa de las personas en este espacio. Estas personas 

participan en una variedad de actividades cotidianas y extraordinarias, convirtiéndose así en elementos 

integrales de la textura visual, interacción humana que añade dinamismo a la estética del paisaje urbano 

(Morgan Ball, 2006), una diversidad de actividades públicas que pueden ser identificadas genéricamente 

según Jan Gehl (2014, Cap. 1) en tres categorías: necesarias, opcionales y sociales, las cuales se manifiestan 

de manera vibrante en la Plaza de Armas, destacando su papel central como un espacio donde las 

interacciones humanas contribuyen significativamente a la riqueza del entorno urbano.  

Comencemos explorando las actividades necesarias, reflejadas en los transeúntes y usuarios que recorren 

la ciudad a pie o en un automóvil como parte de su rutina diaria, percibiéndose como una necesidad. Estas 

actividades son el pulso constante que anima la plaza, proporcionando un trasfondo continuo de 

movimiento y vitalidad.  

Las actividades opcionales, donde existe un deseo, además de las condiciones como tiempo, clima y 

ambiente agradable o interesante, es así que estos transeúntes que van por la Plaza de Armas se detienen a 

observar el paisaje, las personas o ver simplemente lo que ocurre, naciendo estas actividades de las 

necesarias  

Por último, las actividades sociales implican la interacción entre usuarios, ya sea sentados en bancas, 

conversando, caminando, danzando, desfilando o simplemente espectando. La plaza ofrece una diversidad 

de opciones para los usuarios, subrayando su importancia como espacio de encuentro y convivencia. Para 

contextualizar la riqueza de actividades que ofrece la Plaza de Armas y su contribución a la interacción 

social en la comunidad cusqueña, identificamos tres grandes grupos, cada uno revelando la razón 

fundamental de su consideración como plataforma de interacciones.  

• Las actividades sociales del día a día, impulsadas por las condiciones físicas y simbólicas de la 

plaza, generan en los usuarios un deseo de permanencia sin necesidad de actividades de gran 

escala, la mera observación del entorno ya sea en solitario o en compañía, satisface plenamente a 

quienes la visitan. Predominan las actividades pasivas, donde la ciudadanía utiliza la plaza como 

punto de encuentro, paseo o simplemente para sentarse y observar. Se destaca la preferencia por 

la pileta y las áreas cercanas a la Iglesia Compañía Jesús y la Catedral de Cusco. Se observó 

personas tomándose fotos, sentadas en las bancas y/o gradas, solos o hablando con amigos y 

familiares, además, hay transeúntes, caminando en los extremos de la plaza y algunos vendedores 

ambulantes en la zona. La preferencia de la población por sentarse en las gradas de la Catedral es 

evidente, ya que proporciona una vista privilegiada gracias a su elevación. También se aprecian 

grupos con reuniones espontaneas y organizadas, salidas de estudiantes o grupos sociales 

practicando alguna danza o baile. Por último, es importante señalar que la afluencia de personas 

es mayor por las tardes-noches, especialmente durante los fines de semana, cuando la vida 

nocturna cobra protagonismo.  

 

• En las actividades cívicas, que suelen ocurrir semanalmente, la plaza se convierte en escenario de 

ceremonias cívicas y desfiles. Cada domingo, se inicia una ceremonia cívica por la mañana, donde 

se realiza el izamiento de las banderas peruana y cusqueña, y se entonan los himnos 

correspondientes, seguido de un desfile en el que participan diferentes instituciones públicas y 

privadas, organismos, entidades y otros grupos sociales, con motivo de aniversario o celebraciones 

significativas. Las personas no solo participan desfilando, sino también en calidad de espectadores, 

contemplando y/o grabando lo que ocurre. Esto suele ocurrir desde las graderías de la catedral, 

que funcionan como tribunas, así como en las vías que rodean la plaza y en el espacio destinado 

al izamiento de la bandera, siendo estas áreas las más concurridas. Es relevante mencionar que los 

domingos conmemorativos, como el aniversario de la ciudad del Cusco o las fiestas patrias, atraen 

a un mayor número de participantes. Además, estas actividades engloban eventos organizados por 



colectivos sociales en forma de protestas o expresiones diversas (en defensa de los animales, 

derechos de las mujeres, manifestaciones de desacuerdo, rememoraciones, entre otras), ejerciendo 

su derecho a la ciudad, es decir, su derecho a la vida urbana. Estas actividades se desarrollan de 

manera organizada, ocupando principalmente las vías de la plaza, donde solo los participantes 

activos deben hacer uso de este espacio, mientras que los espectadores utilizan las gradas y áreas 

circundantes. Así pues, estas actividades proporcionan visibilidad a diversos grupos sociales, 

brindándoles la oportunidad de representarse y expresarse en un espacio donde el usuario se 

apropia del derecho a la libre expresión, donde él es el protagonista, debe ser visto y escuchado.  

 

• Las actividades culturales, eventos puntuales en el año, se dividen en dos categorías: Culturales-

Religiosas y culturales-Sociales. Las primeras, actividades Culturales-Religiosas, programadas 

según el calendario, fortalecen y preservan la memoria colectiva mediante la remembranza de la 

tradición cusqueña, incluyen fiestas o “raymis” en quechua, eventos de gran envergadura que 

atraen a numerosos participantes. Aunque podríamos suponer que, al tener un trasfondo religioso, 

estas actividades están destinadas a un grupo selecto, en realidad, en la ciudad del Cusco, se 

perciben no solo como eventos religiosos, sino también como manifestaciones culturales. Esto 

debido al arraigado sincretismo cultural-religioso que persiste hasta hoy, transformando muchas 

de las antiguas festividades religiosas de los incas en eventos culturales, como es evidente en el 

caso del Inti Raymi, asimismo, coexisten festividades de origen español, como el Corpus Christi. 

Durante estos eventos, la plaza se llena de desfiles y danzas que se despliegan en las vías 

perimetrales. Las aceras se llenan de espectadores que capturan el momento mediante fotografías, 

grabaciones y conexiones virtuales con otros. Al concluir estos eventos, los participantes se 

dispersan hacia los parques y plazas cercanas, estableciendo un patrón característico de 

interacción. Estos eventos empiezan en horas de la mañana y culminan en la tarde, llegan a 

experimentar una afluencia que puede llegar a superar la capacidad del espacio. Aunque la 

participación activa tiende a ser mayoritariamente de adultos y jóvenes, los expectantes 

participantes indirectos abarcan todas las edades. Un rasgo común compartido con las actividades 

cívicas es el patrón de uso que se instaura, con la participación activa desarrollándose en torno a 

las vías de la Plaza y la participación expectante concentrándose en las gradas y áreas circundantes.  

 

Las actividades culturales-sociales, de carácter contemporáneo, reflejan la adaptabilidad de la 

plaza, consolidando la tradición de convertirla en el epicentro de celebraciones como Año Nuevo, 

Navidad, carnavales y “Noche de luces y sonido” (fiesta previa al aniversario del Cusco). Además, 

estas actividades incluyen ferias organizadas en momentos específicos del año, así como 

concursos que abarcan diversas categorías como arte, gastronomía, artesanía y miscelánea, 

coordinados tanto por entidades públicas como privadas. A diferencia de las actividades 

culturales-religiosas, estas permiten un uso más libre y diverso del espacio de la plaza, revelando 

su capacidad para adaptarse a eventos que trascienden las tradiciones arraigadas. 

 

Ahora bien, todo lo antes mencionado, es posible gracias a la intervención y organización de la gobernanza 

cusqueña a través del EMUFEC, encargado de gestionar la vida social cusqueña, por otro lado, participantes 

privados y civiles que día a día brindan oportunidades al usuario, quien es protagonista indiscutible. Esto 

confiere a la plaza la condición de lugar, donde se refleja la esencia del espacio público: un punto de 

encuentro para la interacción social, el intercambio de comunicación, la difusión cultural y la expresión 

ciudadana (García-Doménech, 2017, p. 73). Este constante uso e interacción en el espacio público propicia 

el desarrollo ciudadano y fortalece la comunidad cusqueña, estableciendo una conexión significativa con 

la ciudad. 

 

4.3. El usuario como protagonista del espacio público  

 

Con lo expuesto previamente, se destaca la importancia del aspecto físico y social de la Plaza de Armas y 

cómo cada uno contiene atribuciones particulares que permiten el fortalecimiento del vínculo lugar-usuario. 



Las personas desarrollan un sentido de pertenencia y apego a los lugares por las condiciones, comodidades 

y recursos que estos proveen (aspecto físico) y, por lo ocurre y las interacciones que facilitan (aspecto 

social) (Vidal et al., 2013). Sin embargo, es crucial reconocer que la presencia del usuario otorga sentido y 

pone en evidencia el grado de calidad que tiene un espacio. En este contexto, las reflexiones de Jan Gehl 

(2014) resaltan la importancia de la dimensión humana al diseñar ciudades, orientándolas a las necesidades 

y bienestar de las personas. En ese sentido, se desarrollará cómo el usuario responde a la percepción y 

relación de estos aspectos en la Plaza de Armas. 

 

En primer lugar, a través del aspecto físico de un lugar, su estructura y organización visual, el usuario forma 

una imagen mental, la cual será la representación cognitiva que el usuario tiene de dicho lugar. Esta 

representación se forma a través de observar y relacionarse con el lugar a lo largo del tiempo. En ese sentido, 

un lugar bien organizado y visualmente coherente permitirá generar un sentido de lugar más sólido e influirá 

en el sentido de pertenencia (Lynch, 2013).  

 

La Plaza de Armas, con su estructura física destacada y su emplazamiento en un entorno enriquecedor, 

invita al usuario a establecer una conexión significativa. La sencillez y organización eficiente de la plaza 

permite al usuario comprender claramente el espacio, desde dónde sentarse hasta dónde transitar, participar 

o simplemente detenerse. La ausencia de obstáculos y el respeto por la escala humana facilitan una 

continuidad visual, creando una relación fluida entre el usuario, la plaza y su entorno.  

 

Además, elementos del entorno como balcones que enmarcan la plaza, arcos de medio punto que bordean 

un corredor dedicado al tránsito, graderías que salvan los cambios de nivel y una paleta de colores cálida, 

materialidad coherente, tratamiento paisajístico y puntuales elementos arquitectónicos imponentes que 

rompen sutilmente con la escala humana sin alterar el orden contribuyen a una experiencia visual agradable. 

Estos elementos estratégicamente ubicados, proporcionan oportunidades para la permanencia del usuario e 

influyen en la representación cognitiva que esta forma con la plaza, reflejando los atributos provistos por 

Jan Gehl (2014) los cuales determinan la calidad del espacio propiciando el confort al crear espacios 

atractivos para caminar, permanecer, sentarse, mirar, hablar y escuchar. Asimismo, el placer, junto con la 

adecuada escala del entorno ofrece oportunidades de disfrute del clima, apreciar el buen diseño, observar 

detalles, materiales, elementos atractivos y vegetación. Finalmente, la protección que la plaza ofrece ya sea 

de día o de noche, contribuye a una sensación de seguridad física y protección de actividades sensoriales 

molestas. 

  

En el ámbito social, es vital reconocer que las condiciones físicas de un espacio influyen directamente en 

su capacidad para facilitar interacciones. El buen diseño del espacio público, como se evidenciado 

anteriormente, promueve e incentiva la diversificación de actividades, permitiendo al usuario hacer uso del 

espacio de manera frecuente y así construir una identidad arraigada al lugar (Gray & Manning, 2022). En 

ese sentido, la Plaza de Armas presenta al usuario una variedad constante de actividades, atrayendo a 

diferentes grupos sociales y fomentando la vida social en la plaza. Ya sea como lugar de descanso, 

distracción, participación o interacción, tanto de manera personal como colectiva según el tipo de 

actividades.  

 

La plaza se describe como un espacio siempre vibrante, donde siempre ocurre algo, desde lo más sencillo 

hasta lo más elaborado. Comentarios de personas como “es divertido hasta mirar a los turistas pasar, 

tomarse fotos” (Google maps, s.f.-b), o incluso turistas comentando sobre la satisfacción de asistir a la Plaza 

en época de festividades en junio, mes de aniversario de la ciudad “Me gustó, este mes es la fiesta del Inti 

Raymi y todos los días hay shows de bailes y grupos musicales” (Google maps, s.f.-a), resaltan la riqueza 

de experiencia que ofrece la plaza. Estas interacciones, las cuales comienzan con los sentidos por medio de 

actividades, el usuario logra fortalecer los vínculos que tiene con un determinado lugar.  

 

Es así como los sentidos significan el primer canal de contacto y, en consecuencia, un primer paso para la 

construcción del sentido de lugar (Ramos de Robles & Feria Cuevas, 2016). El espacio público, al ser un 

terreno común donde las personas llevan a cabo las actividades funcionales y rituales, unen a una 

comunidad, ya sea en las rutinas normales de la vida diaria o en las fiestas periódicas (Carr, 1992), 

facilitando las relaciones sociales y propiciando el apego al lugar (Vidal et al., 2013) 

  

En este contexto social, la apropiación del espacio por parte del usuario desempeña un papel fundamental 

en los procesos cognitivos, afectivos e identitarios. Esta apropiación se desglosa en dos componentes los 



cuales se encuentran presentes a lo largo de la vida de las personas: La acción-transformación, la persona 

y la colectividad dotan de significado individual y social, transformando el espacio, dejando su impronta e 

incorporándolo en sus procesos cognitivos y afectivos, de esta manera, dotan de significado un lugar a 

través de los procesos de interacción. La identificación simbólica, debido a la interacción individual y 

grupal, facilita la comprensión del entorno y, a través de proceso de categorización del yo, se asignan 

asimismo características que consideran definitorias de su identidad. Es así que este espacio apropiado pasa 

a ser un factor de continuidad y estabilidad del self, a la vez de la identidad, cohesión de grupo y generación 

de ‘apego’ al lugar (Pol, 2002).  

 

Este proceso de apropiación se visualiza en los cusqueños desde la infancia, que es cuando inician con esta 

participación e interacción con la plaza. Inicialmente son llevados por sus padres a modo de distracción y 

pasar momentos familiares, o también como deber cívico de participación en representación de sus centros 

educativos a través de los desfiles. Esto, sumado la historia del Cusco impartida de generación en 

generación, en donde la Plaza tiene un papel destacado, revelan al infante que es un lugar especial, 

trascendental y donde ocurrieron eventos desde muchos años atrás.  

 

Este proceso continúa hasta la juventud y adultez, donde el propio usuario decide visitar la plaza de Armas, 

para pasear, encontrarse con amigos, participar de las diversas actividades o unirse a colectivos sociales 

donde, además de ser estudiante o trabajador, podrá unirse a un club u organización concerniente a intereses 

particulares, causas de protesta, representación, entre otros. La Plaza de Armas se convierte así en un 

escenario y plataforma de interacciones a lo largo de la vida del usuario. En consecuencia, el usuario 

construye una relación con el lugar, interpretándolo y asignándole significados basados en sus experiencias. 

 

Percepciones compartidas por cusqueños y usuarios en general, permiten comprender de manera profunda 

la riqueza y significado de la plaza la Plaza de Armas, quienes la perciben como un lugar que transmite 

orgullo, un “ambiente mágico” lleno de historia, el centro de la ciudad donde siempre ocurren cosas 

interesantes, un espacio donde el usuario puede convivir con su comunidad y manifestar su cultura, 

formando así parte de su identidad. En resumen, el usuario encuentra en ella un lugar físicamente atractivo 

y adecuado, generando un deseo de permanencia y brindando las condiciones necesarias para la realización 

de interacciones significativas. Además, la amplia gama de opciones para participar en la plaza facilita que 

el usuario establezca relaciones, generando una cotidianeidad que le permite crear recuerdos y experiencias 

tanto individuales como colectivas. Estas interacciones no solo fortalecen los vínculos con el lugar, sino 

que también contribuyen a la formación de vínculos con la comunidad, permitiendo al usuario sentirse parte 

de algo más grande. Aunque el lugar ofrece muchas posibilidades, es el usuario quien le otorga significado, 

siendo la pieza fundamental y razón de ser de todo espacio público. 

 

 

5. Conclusiones 

 

El presente estudio ha proporcionado una visión profunda y holística de la Plaza Mayor de Cusco, 

explorando su evolución a lo largo del tiempo, sus características físicas, el variado repertorio de actividades 

que alberga y el significado que los usuarios atribuyen a este emblemático espacio público. La síntesis de 

estos hallazgos, desarrollados en tres enfoques: lo físico, lo social y lo psicológico, subrayan el papel 

fundamental de la Plaza Mayor en la construcción de la identidad en contextos urbanos contemporáneos. 

Desde el enfoque físico, la concepción de la Plaza Mayor se dio a través de un proceso evolutivo del espacio, 

revelándose como un organismo vivo, en el que se pudo evidenciar su capacidad de respuesta al cambio y 

adaptabilidad según la época y contexto en el que este se encontraba, desde imposiciones culturales, 

reconstrucciones de la ciudad, desastres naturales y cambios generacionales, lo cual, se tradujo en una 

sumatoria de significados que se traducen hoy en la imagen que se tiene de la plaza. En este sentido, su 

resiliencia ha permitido que mantenga su relevancia y condición de centralidad a pesar del crecimiento 

urbano sin control y aparición de tipologías de espacio público estandarizadas producto de la globalización. 

En lo que respecta al diseño físico de la plaza, destaca como un modelo ejemplar de diseño urbano, con una 

estructura sencilla y clásica, áreas bien definidas y una cuidadosa integración con su entorno inmediato. La 

continuidad visual, la permeabilidad y el adecuado tratamiento paisajístico contribuyen a una experiencia 

estéticamente agradable, promoviendo el deseo de permanencia y apego por parte de los usuarios. En 



adicción, se puso en evidencia la importancia del entorno inmediato en la vida de la plaza, el cual resalta 

por su uniformidad y composición equilibrada, que va desde la materialidad, el estilo arquitectónico, la 

colorimetría y la escala humana. La plaza se expande a su entorno: las vías, las graderías que salvan el 

cambio de nivel, los corredores enmarcados por arcos de medio punto que bordean la plaza y los balcones; 

permitiendo al usuario mantener una conexión directa y continuidad visual con la plaza. 

Desde el enfoque social, la Plaza Mayor brinda oportunidades y condiciones necesarias para interactuar, 

pensadas en cada colectivo social, generando una cotidianeidad de uso donde se encuentra distracción, 

oportunidad de libertad de expresión, diversión, confort, placer y protección generándose en este un deseo 

de permanencia y apego. La plaza emerge como una plataforma dinámica de interacciones, albergando 

actividades que abarcan desde lo cotidiano hasta lo cívico, cultural-religioso y cultural-social. La diversidad 

de eventos y la participación activa y pasiva de la ciudadanía subrayan su papel como un punto de encuentro 

inclusivo, donde la comunidad cusqueña se congrega, se expresa y celebra su identidad.  

Desde el enfoque psicológico, la Plaza Mayor se constituye como un escenario vital donde los usuarios 

construyen significados a través de sus experiencias diarias y eventos significativos. La interacción 

constante con la plaza, desde la infancia hasta la adultez, contribuye a la formación de identidad y apego a 

la comunidad cusqueña. El usuario encuentra en la plaza un lugar que le brinda las condiciones adecuadas 

para su permanencia, seguido de oportunidades de interacción a través de las actividades, en este sentido, 

el significado atribuido a la plaza de armas será producto de los aspectos físico y social que esta presenta. 

En virtud de todo lo previamente señalado, la Plaza Mayor de Cusco, a pesar de los desafíos 

contemporáneos, se erige como un testimonio tangible de la interacción dinámica entre el espacio público, 

sus usuarios y la ciudad en su conjunto. Este estudio no solo contribuye al entendimiento de un lugar 

específico, sino que también aboga por una apreciación renovada de las plazas mayores, vistas 

generalmente como atractivo turístico, las cuales no debieran ser únicamente pensadas para el turista ni 

descuidadas en el ámbito local, por el contrario, vistas como elementos esenciales en la configuración de 

identidades urbanas, debiéndose propulsar políticas públicas informadas y efectivas en el bien de la 

comunidad local. 
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Figura 1 Ubicación de los Espacio públicos de mayor relevancia en el Centro Histórico de Cusco Fuente: Elaboración 

propia basada en Google Earth, 2022 



 

Figura 2 Evolución del espacio geográfico de la hoy conocida Plaza de Armas S.XI / S.XXI Fuente: Elaboración 

propia basada en Image by R. Mar/J. A. Beltrán-Caballero and Ideum. / Google Earth, 2022 



 

Figura 3 Relación de la Plaza de Armas con la ciudad (accesibilidad – equipamiento y uso de suelos) 

Fuente: Elaboración propia basada en Open Street Maps 2022 



 

Figura 4 Relación de la Plaza de Armas con su entorno inmediato Fuente: Elaboración propia basada Google 

Earth, 2022 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 5 Morfología y espacio de la Plaza de Armas. Fuente: Elaboración propia basada Google Earth, 2022 



 

Figura 6 Tipos de Uso de la Plaza Mayor en diferentes actividades: Elaboración propia, 2022. 
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